
Dios honra tanto a ricos como a pobres 

• «No me des pobreza ni riqueza» (Proverbios 30:8) 

• La riqueza y los bienes estarán con aquellos que los usen para la gloria de Dios (Salmo 

112:1-5). 

• «Abraham era muy rico» (Génesis 13:2) 

• Isaac, un agricultor adinerado, recogió el ciento por uno de la semilla sembrada (Génesis 

26:12-14). 

• Riquezas dadas a Salomón (2 Crónicas 1:11, 12). 

• Bendiciones temporales prometidas a los obedientes (Deuteronomio 28:1-5). 

• Dios desea que su pueblo prospere financieramente (Deuteronomio 28:12, 13). 

• Aquel que honra al Señor con sus bienes puede ser confiado con la riqueza (1 Crónicas 4:9, 

10). 

• Dios está a la diestra del pobre (Salmo 109:30, 31). 

• Dios defiende el derecho del pobre (Salmo 140:12). 

• «El que escarnece al pobre afrenta a su Hacedor» (Proverbios 17:5) 

• Mejor ser pobre que perverso (Proverbios 28:6). 

• Aquellos que se dedican a la obra del Señor no tienen heredad entre el pueblo (Números 

18:20). 

• Deben ser sostenidos del diezmo (Números 18:21). 

• Cuando los obreros de Dios dedican su atención a los asuntos mundanos, la obra de Dios 

sufre (Nehemías 13:10, 11). 
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